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Medio millón de bayonefas españolas; dos millones de bayonetas chinas; 
muchos millones de corazones proletarios: He aquí el afianzamiento y

la libertad de los pueblos
El fusil es tu mejor amigo, soldado; tenle siempre lo mds limpio posible:

de ello depende tu resistencia en el combate
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EDITORIAL
Los dos elementos que acompañan 

a! soldado de! pueblo son el libro y  el 
fusil. Por eso, a! bautizar nuestro 
periódico con el nombre simbólico

I D E A S  /  A R M A S

reflejamos el sentir de un pueblo que 
está dispuesto a implantar sus ideas 
de libertad utilizando las armas libe­
radoras.

En nuestras trincheras hay profusión 
de fusiles siempre relucientes, siempre 
limpios; no hay una sola chavola donde 
no haya un libro cuya lectura sea es­
cuchada con avidez por todos los sol­
dados. Y  es, que el fusil y  el libro tie­
nen un alma que ei soldado ha sabido 
comprender y  asimilar; por eso nues­
tros soldados aman tanto a su fusil y  
acarician con tanto cariño sus libros.
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MIS I MPRESI ONES
Contadas por nuestro  periód ico : 

«Ideas y  Armas».

Por segunda vez, queridos combatientes, estoy en vuestras manos. H e vuelto 
porque el prim er día que me conocisteis me tratasteis bien, y  quiero ser para vos­
otros vuestro mejor amigo en las trincheras. No puedo olvidar, cómo voy a po­
der hacerlo, la prim era impresión de mi vida.

Prim ero formé parte de una resma de papel que estaba en cierto almacén de 
Valencia, desde donde fui trasladado a M adrid en un camión. Pasé a una impren­
ta, muy bien organizada, pero un poco sucia. Después me sentí presionado entre 
dos planchas. Cuando me sacaron, me encontré con que se había oscurecido mi 
vida ; me asomé entre las letras y  vi la luz, y me sentí contento, porque no hay 
•luz que más alumbre y  más beneficie a los ojos que las letras. E n un gran pa­
quete fui trasladado aquí, entre vosotros ; al pasar por un lugar descubierto, me 
sentí oprimido por la impresión del miedo. Sobre mí pa.só una bala sembrando 
pregones de muerte.

Pero me enfadó más cuando me vi maltratado por un soldado. ¿Por qué me ti-
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ras? , le dije. Y me miró con desprecio. Pero al rato vino por mí, y  me utilizó 
para... No sabía leer. No permitáis que en vuestro Batallón haya un solo solda­
do que no sepa leer y escribir

Luego rae alegró mucho poder servir de a ju d a  a los soldados. Uno me ponía 
debajo de una carta que escribía a su novia. ¡ Qué cosas le decía! A otro le serví 
de almohada. E l suelo estaba duro y  podía haber bichos, y  yo me alegraba evi­
tando que picaran a nuestros valientes soldados ; después me dobló cuidadosamen­
te y me metió en su macuto.

¿Os ha gustado el dibujo de la portada? E s  el pueblo destrozando a la ser­
piente del fascismo internacional que quiere apoderarse de España. Sois vosotros 
mismos que sabréis aniquilar al enemigo cada vez que pretenda romper vuestras l í ­
neas, y que sabréis vencerle como le habéis vencido hace pocos días, cada vez que 
el man-lo lo ordene.

\ a  he visto que tenéis una fuente dentro de la trinchera. Cuidadla bien, que 
hace mucho calor.

He visto la trinchera muy lim p ia ; pero un trozo no rae gustó. Si cuando ven­
ga otra vez no está igual que lo otro, lo diré para que os avergoncéis los que no 
limpiasteis la trinchera.

No os digo más. Cada vez que venga, os traeré mis impresiones ; pero con una 
condición : que vosotros, todos los soldados, me contéis la vuestra, que debe ser 
muy interesante. Salud y hasta pronto.

Por I.A COPIA ; «NONI»

V iv ie n d o  
la guerra

Muchi.-. son las enseñanzas que se deben 
recoger en la experiencia de nuestra  lucha. 
Señalamos algunas de ellas, a l  parecer sin 
im p o rtan c ia ; pero que adquieren un gran 
relieve en m om entos de ataque o  defensa.

Uno de los cuidados del soldado, para ver­
se lejos de toda sorpresa, ha de ser m an­
tener .siempre lim pio el mejcff am igo de las 
tr in c h e ra s : el fusil, que con tan to  acierta 
denom inala  M aikovski, el gran  poeta ruso, 
el cam an d a  fusil.

E s to  no ex ige grandes cuidados, y  uno de 
los medios más eficaces y  tam bién m ás sen­
cillos para su  consecución es ta p ar su  besa 
con un pape] que im pida que en tre tierra, 
causa de tan tos accidentes, sin que esto sea 
obstáculo para hacer de vez en cuando—v 
com prender en esta  palabra toda la regula­
ridad  que vuestro  servicio os lo  perm ita ~  
una lim pieza general y  eiigra.se dcl fusil. K 
este  fin debéis tener en cuenta que a  la.s par­
tes m etálicas se les pone, valiéndose de un 
trapo, una ligera capa de gra,sa o aceite, y, 
en caso de ex is tir  m anchas en las piezas, 
se engra.san previam ente para que se quite 
el moho, y  s i no salen se rascan con polvo 
fino  de la d ri llo ; pero de lo que hay  que huir, 
lo  que no h ay  que u tilizar, es e l pulim en­
ta rlas  con objetos duros, como tie rra , piedra 
pómez, lija, etc. E sto  en relación con el fu­
s il : en cuanto  a l fuego h a  d e  tenerse en 
cuenta un  principio m uy esencial, que mu­
chas veces os llevan recomendando jefes y 
com isarios : E l soldado no ha d e  tira r  mu­
cho, sino  t ira r  bien ; lo contrario  conduce 
a  un  gasto  in ú til de municiones que puede 
bcnefici.ar al enemigo. Por eso nuestra  Com­
pañía, consciente del deber que nos imp<e- 
TK-n las necesidades d e  la guerra, sabrá cum­
p lir  estas condiciones, ya que el Mando, con 
un  a lto  sentido de lo  que puede ser benefi­
cioso a  nuestra  lucha, nos h a  recomendado.

Cuando nuestro  Batallón vino a  este sector 
se encontró con una línea de trincheras nwl 
arreglada.^ y  sin  protección. H oy—h ay  qn* 
decirlo alto— , merced a  los desvelos de je­
fes y  com isarios, y , sobre todo, a l trabajo 
incesante en tre  guard ia y  guard ia de nues­
tros soldados, podemos presentar .unas tr in ­
cheras ¡lastante bien protegidas contra el fue­
go  enem igo y  lim pias.

¿H em os term inado con esto?  No. De nin­
g una  m anera. Debemos darnos cuenta de qu* 
.se ha hecho bastante, m ucho ; pero  hav  q*** 
hacer más. H ay  que intensificar la  constme- 
ción d e  troneras, hay  que intensificar la cons­
trucción de refugios, e l arreglo  de parapeto* 
para poder b a tir  con la  m áxim a eficacia ? 
m enor exposición de nuestras v idas el ten«* 
no en em ig o ; tengam os siem pre lim pias la* 
trincheras, y  s i añadim os a  esto un a  vigilan­
cia continua e  in teligente, habrem os cum­
plido con nuestro  deber de soldados del E jér­
c ito  popular.

H ay  que i r  por la victoria y  ganarla con 
todos los sacrificios.

la gu nilla
D e lts id o  de la f  C oiapaíta

Todos unidos a las
órdenes del Gobierno.

Ayuntamiento de Madrid



■IDEAS Y ARMAS-

Nuestros héroes
1111111 n  t

Ya has caído. H a ­
bía d e  ser así. Co­
m enzaste t  u tarea 
m agnífica en la epo­
peya m adrileña d  e 
los prim eros días de 
la lucha y  sup iste  
•seguirla sin  una debi­
lidad y s in  uti solo 

átom o d e  re se lla . Ha.s caído como caen nues­
tro s mejores luchadores, nuestros mejores 
cam aradas. Para nosotroB, que te  conocía­
mos a  fondo, ha .sido una jxma verte m uer­
t o ; pero un orgullo verte m uerto se n tad -> 
en  el sillín  de la m áquina que servías. Su- 
jiiste ser el jefe que d irige , pero no  titubeas­
te , al ver una m áquina .sola, sen tarte  a  su 
lado y  darla  calor con tu  alien to  y  movi­
m iento con tu s  manos. Asi son los jefes del 
E jército  del pueblo, que no olvidan que son 
soldados .salidos de ese mismo pueblo.

Nosotros sabrem os vengarte con e l mismo 
coraje que tú  sup is te  vengar a  los que an ­
tes que tú  habían  caído.

SALUD.

Con sangre se escribe 
la historia

Cuántas v ictim as inm oladas, cuántas v i­
das jóvenes rinden su  tr ib u to  en holocaust > 
de la  L ibertad, con la sonrisa en los labios, 

• y lo  que e s  má.s, que y a  inertes y  fríos los 
cadáveres, aú n  se lee en ,su sem blante, de m i­
rada  enérgica 3- rostros de fuego, el « g ü ­
ilo de m orir, de m orir luchando, para que 
los hom bres de su tem ple sigam os su ejem ­
plo y no vacilemi>s en d a r  nuestra  preciosa 
v ida como ellos, con el m ism o pen.samiento 
que ellos, qu e  aunque caen para no levan­
ta rse más, pero saben qu e  no m ueren.

Igual que estos cam aradas q u e  ofrendaron 
su vida en esta  LUCHA heroica han lucha­
do todo un Batallón, que. aunque no han 
caído, pero no son menos héroe.s.

¡ Cam aradas del 1 ^  Batallón f E sta san­
gre derram ada es nuestra  s a n g re ; .su ven­
ganza corre de nuestra  cuenta, y hoy. vís­
peras de nuevos combate.s, se nos presenta­
rán ocasiones de se r dignos de nuestros 
m uertos, que d ie ro t sus v idas honrando las 
páginas de nuestra  h isto ria .

Jo s f  GARCIA FONSECA

Lucio R odríguez
Soldad.» del 163 Batallón, que e l día 6 de jun io  ultim o os ofrecisteis al Gobierno de 

la República para vengar la m uerte de nuestros hc-rman<« y  cam aradas caídos bajo las 
b.ila.s enem igas. Al mes ju sto  de aquella m anifestación de adhesión a nuestro  Gobierno, 
todos liemos .sabido cum plir con nuestra promc.sa. ; .Vo se pexHa esperar má.s de los solda­
dos, clases y  oficiales que componen el citado  163 Batallón !

Desde meses atrás no se oía, ta n to  en uno.s como en -Hr.», más conversación que la que 
manife-stdban sus enorm es deseos de atacar. Y, así, el día 6 de ju lio  tuvim os la oportuni­
dad de satisfacer nuestro  apetito  am bicioso de vencer y  de cum plir nuestra prom esa y  nue.s- 
tro  d eb e r; deber que en todo momento estam os dispuestos a  corroborar todos los com p’)- 
nentes del citado Batallón.

Yo, «se día heioico, cuando se aproxim aba la hora para in iciar la ofensiva y  asaltar 
las trinchira.s enem igas, m e hallaba profundam ente cmoeiimado entre todos vosotros, y  mi 
emoción llegó a  su  lím ite cuando ,se oyó la '.rden de «al atacjue» y  observar que no hubo un 
.solo cam arada que vacilara ni pusiera obstáculo alguno  para el ataque. Por el contrario, 
yo  os vi con una satisfacción y  deseo tan grande*, que ésto* fueron lo* que me llevaron 
en aquellos momentos a  la  fase culm inante de mi emoción.

Por estos actos de heroísm o en e l cam po de batalla, unidos a  vuestro  irreprochable com- 
jxirtam iento, os felicito  a  todoe, y  espero qne nuestras próxim as actuaciones se lleven a 
efecto con el mi.smn e.splritu com bativo que el pa-sado d ía  8 . y  lo  mismo que prom etím i* 
hace u n  mes, a l en tieg am o s la  bandera, sím bolo de lir»ertad y  de justicia , vengar a los que 
habían caído en la lucha, debemos prom eter ahora a  todos los buen<i* cam aradas que ese 
día perdim os, en tre  los que. por cierto, se halla el heroico capitán I.ucio Rodrigue* Ba­
rroso, que con ta n to  acierto  llevaba a  su cargo la Com pañía de .Ametralladoras de este Ba­
tallón, y  que cuando estalló el m ovim iento, ahora hace un año, fué de los prim eras en pre- 
.sentarse para organizar fuerzas para com batir la insurrección y ponerse a las órdenes de 
un partido, p «  creer su colaboración m ás níce.saria en la.s M ilicias republicanas que en e ' 
Cuerpo d e  Asalto, al cual pertenecía. E ste  capitán supo m orir en el sillín de la am etralln- 
dora, como m ueren loa hom bres que luchan por la-s libertades del pueblo trabajador.

Pensemos en todo es to  y  no  vacilemos un m om ento an te  nada. .Si ; pensemos en cum ­
plir con nuestro  deber de an tifascistas, vengando a nuestros hermano* caídos, en la  lu d ia  
por la  libertad  y  la  independencia de España.

No espero  má.s de vosotros, sino  que sigáis cum pliendo como hasta  ahora c « i todas las 
órdenes t|ue os den vuestros superiores, ta n to  si se  refieren a  la  iniciación y  desarrollo de 
iin ataque como s i han de cum plim entarse en la retaguard ia . Así hallaréí-! en m í un padre 
que velará por vosotros en los momentos difíciles de la lucha y os d irig irá , no lo  dudéis, 
por el ansiado cam ino de la  victoria.

j V iva la República ! 
¡V iva el 163 Batallón! VrBSTBO COMANDANTE
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A LOS CAMPOS DE BATALLA
S n e t i

La lucha heroica del pue­
blo español en defensa 
de sus libertades, es la 
lucha por la paz y el 
bienestar de los pueblos

C a ip u  te Niedád, ■ K t i i  u l M i .  
fié  e l I I  t ie ip i u i p i ú  nerecíéi; 
ptiseje huco el del campe que nis mira,
1 I I  N i  abrauiler qis ti de plaie.

Qiizá e i I I  tiespi k ib i fleret e i el campe 
1 pájaroa iormaidi n  lamilla 
qie ta tca b a  aleqres u  c u id a  
en toe c a ip n  airesles del potladi.
'  Perl hep tide et d ilir , tede es mlNría. 
la  tierra abierta, a c a iu  de l «  píCN, 
en UM horrible 1 grande aerpentíea 
y arristradcc, líradea per el u e l i .
“ prefiriendi la maerte per la rida". 
lea Nidadia ¡Ejército del Pueble!

El nrreaiMUl leí 113 ailillls

i  Imitenios el ejemplo de nuestros 
gloriosos aviadores

I I I IM

tenientes Castejón y  M atéu han añ a­
dido una nueva gesta a  las m uchas escri­
tas por nuestros «alas rojas».

Son nuestio* aviadores soldado* salidos 
de en tre  nost/tros mismos, campesinos y  
obreros de la ciudad, que, encontrando un 
am biente reducido para su heroísm o en la 
tie rra , se hicieron aviadores para  luchar má.s 
in tenM m «ite  en el aire.

Y ah í I06 tenem os, soldados de la  trinche­
ra, volando en plena noche para ab a tir  las 
alas negras del fascismo y  a  los invaso-es 
alem anes de nuestro  suelo.

Ellos qne tan  heroicam ente luchan, quie­
ren tam bién que nosotros no flaqueem os; 
cuando se nos m arque un objetivo, va3’amos 
por él sin  titubear, s in  m irar para a trás, y 
los cojamos igual que ellos cogen los avio­
nes en el aire. Nosotros caeremos, como ell'«  
caen a lgunas v ec es ; pero  así como ellos t i­
ran cinco aviones y  m ás por uno que pier­
den, nosotros, por cada soldado que caemos, 
matam os diez del enemigo.

Salud, avia<lore.s; vosotros por el aire, 
nosotros p o r la tie rra , llegarem os basta  el 
final, y  a llí clavaremos la  bandera de nues­
tras libertades

'< I

I

F .'1
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DESEOS DE LUCHAR CONSEJOS TECNICOS AL COMBATIENTE

El 18 de ju lio  de 1936, decenas de hom bres desorganizados y  sin 
m ás m andas y  dirección que la  que les d ictaba su  propia voluntad, 
hicieron frente a m iles de soldadas que formaban parte de un  E jé r­
c ito  organizado, con una disciplina sin  razón, con una disciplina de 
bestia, pero d isc ip lina al fin ; ciudadanos de un pueblo que no  que­
r ía  ser esclavo, que no sabían basta  ese día lo  que era  un  fusil. Con 
un cañón que apenas disparaba tom aron a l asalto  el célebre y  trá ­
gico C uartel de la M ontaña, donde e.staba la  base y  la dirección dei 
ejército  que no quiso hacer easo de su prom esa de lealtad  a la  R e­
pública, y  que con u n  cobarde golpe de m ano quiso m anchar con 
sus botas sangrientas nuestro  lim pio suelo.

UiBa vez sofocado s u  in ten to  y  dado su  merecido a  los traidores, 
estos heroicas ciudadanos, despreciando la vida y  com prendiendo que 
peligraba su  libertad, se  lanzaron a  la S ierra, donde se habían con­
centrado las fuerzas invasca'as qu e  intentaban en tra r  en nuestra  ciu­
dad por ese la d o ; pero estos ciudadanos, a  pesar de carecer de las 
m ás esenciales arm as, les contuvieron du ran te  diez meses. U na vez 
v isto  su  fracaso, los «traidores» pidieron ayuda a  Ice Estados fascis­
tas. Estados d e  la rap iña , que, cegados por nuestras riquezas, no 
vacilaron en  m andar sus ejércitos, en p resta r su  ayuda m aterial / 
m oral a  los sublevados. Estos, ayudados por los ejércitos ex tran je­
ros, consiguieron llegar hasta  las puertas de M adrid.

Después de dejar los cam pss y  las carre teras plagadas de cadáve­
res, creyeron que su  en trada en M adrid iba a  ser tan ráp ida como 
su llegada, pero se encontraron con una so rp re sa ; de la noche a  ia 
m añana aparecieron en  M adrid filas interm inables de hom bres que 
m archaban m arcialm ente, que iban equipados m agn íficam ente; do­
tados de toda clase d e  arm am entos, m archaban escoltados por escu-i- 
d rillas de m odernísim os y  potentes aparatos de caza y  bombardeo ; 
las calles crujieron a l sen tir sobre ellas filas de im ponentes tanques, 
que asom braban a  lee pacíficos ciudadanos que nunca hablan  visto 
ta l a lgarab ía  de hombres y  m áquinas guerreras. E ra  e l E jérc ito  po­
pular, e l glorioso E jérc ito  del p u eb lo ; en pocos d ías las voluntades 
inquebrantables d e  unos cuantos hom bres habian  form ado de unas 
M ilicias desorganizadas un potente E jército  con cuadros de m ando 
conscientes de u n  deber, de una obligación im puesta por ellos, de­
fensa de la República y  acatam iento de su  Gobierno. Obligación p rin ­
cipal de todo com batiente : obedecer a  su  Gobierno.

La Infantería y los 
Carros de combate

1. ® Cuando se lleve a  cabo un  avance en el cual intervienen tan ­
ques, la infan tería  debe acom pañar a éstos en forma de fracciones ; 
esto es, deben ir  bien desplegados

2. ® La infan tería  no  debe agruparse en masa alrededor del tan ­
que, sino colocada de m anera que éste se desenvuelva con mayor 
facilidad y  pueda trab a jar de una m anera práctica, que le facilite 
castigar duram ente las posiciones del enemigo.

R amón UTRERA

3. ® La infantería debe tener como base prim ordial el sum o cui­
dado de no  abandonar jam ás un  carro  de com bate, puesto que si el 
enem igo se que<la con él, nos quedamos sin  un  arm a menos, y , por 
el contiario , ese arm a, a l pasar a  poder del enemigo, se vuelve con­
tra  nuestras m ism as filas.

4. ® Jam ás se debe dejar perder un  ta n q u e ; el Gobierno del F ren­
te  Popular, a  costa de muchos sacrificios, obtiene estas preciasas 
arm as para nosotros, que se nc« ponen en nuestras m anos para echar 
a l invasor de nuestra  P atria  ; por lo  tan to , si las perdemos, no so­
mos dignos de nuestro  Gobierno n i de la  causa que defendemos.

5. ® S i un  tanque vuelve a  su  base, no  es por cobardía del que lo 
d irige , sino  que esta  arm a es necesario que a  cada m om ento se lim ­
p ie  p ara  su  mejor tr a b a jo ; por lo  tanto, la  m isión de la  infantería 
es seguir h as ta  conseguir ocupar las posiciones enem igas, y a  que 
antericam ente el tanque h a  destru ido los nidos de las arm as auto­
m áticas y  desbaratado las fortificaciones del enemigo, que anterior­
m ente quedaron m al paradas por la  preparación artillera .

6. ® N o se debe volver a  d a r  el caso de que, para lanzarse a  una 
ofensiva, se dé lugar a  que los tanques, un a  vez cum plida su  mi­
sión, tengan que volver o tra  vez .al campo de operaciones, porque 
supone u n  desgaste enorm e de m aterial, y  debemos tener en cuenta 
que u n  arm a de esta  clase es sagrada para nosotros, puesto  que de 
ellas n o  solam ente depende la  destrucción de las defensas del ene­
m igo, sino  tam bién la v ida de muchos de nuestros camaradas.

MEJORANDO NUESTRA LUCHA t i l

V ele oos por el material de Transm isiones
Cuando el 18 de ju lio  todos los an tifas­

cistas nos lanzamos a  la calle para sofocar 
el crim inal m ovim iento fascista, todos lo  ha­
cíamos con el solo afán  de conseguir la  In ­
dependencia de E spaña y  ev itar se r esclavos 
del fascismo internacional. Pero la lucha se 
presentó crlienta pe» la  gran  ayuda que ell.is 
recibían del e x tra n jp o . Pasaron tres  meses 
de heroica resistencia, pero todo no consis­
t ía  en resis tir. H abía que atacar, y  para ello 
e ra  necesario que las llam adas Milicias po­
pulares pasaran a form ar el potente E jé r­
c ito  con que hoy contamos. E ste -potente y  
disciplinado E jército  tiene tam bién unos 
jefes que saben conducim os por e l cam ino 
de la  victoria. Tenemos valientes marineros 
e  in trépidos aviadores, nacidos todos de la 
E spaña honrada y  trabajadora que sabe lu ­
char por sus libertades.

Tam bién cuenta, adem ás de otras m uchas 
especialidades, con un  d isciplinado Cuerpo 
de -Transmisiones, qu e  tiene por objeto la 
más ráp ida y  ordenada comunicación en tre  el 
a lto  Mando, puestos de observación, avanza­
dillas, etc.

Las Transm isiones son tan  necesarias en 
el E jército  moderno que, s in  ellas, las ope­
raciones no tendrían  la eficacia debida. Por 
lo  tanto, cam aradas que lucháis en las tr in ­
cheras, tra ta r  las redes telefónicas como si 
fueran vuestros propios fusiles, pues un  ca­
ble qne parece olvidado en e l suelo tiene, 
como todos, su_ misión que cum plir, y  d e  él 
depende que tú  lecibas las órdenes con la 
debida rapidez y  exactitud .

¡V iva e l E jército  del pueblo!
¡V iva nuestra independencia!

F é lix  PANADERO

Cam aradas so ldados; ¿Por qué tenéis en estado ta l vuestras trincheras?  Yo no pued'» 
consentir esto . Veo tie rra  en ios fusiles, es tán  enm ohecidos, m uy sucios y  m uy tristes- 
¿C uál es el m otivo de su tr is teza?  Yo com prendo el por qué no están  sanos. Porque com­
prenden que por ese cam ino no  serán lo valien tes que ellos quieren, pues en lugar de ser 
un órgano defensor de su  cam arada, com prenden que van a  se r los que van a  ayudar a 
tarles.

Cam aradas soldados : Cuidad vuestro  fu sil, que es cuidar vuestra p ropia vida.
L as trincheras las veo llenas d e  papeles, tie rra  alborotada, basura y  objetos que imp*' 

den el paso. E sto  tam poco puedo consentirlo, pues me da un  olor m alsano y  no p a iw :
que resp iro  en  trinchera, s in o  que m e figuro  es ta r en un  basurero. ¿ Y estos correajes lie-
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de tie rra  mezclada con m uniciones? ¿Com prendéis que esto está  b ien? No puedo

lerarlo, y  quiero daros un con.sejo :
En lu g a r de m archaros fuera de la  trinchera, a lgunos escapados, otros aún sin  ^  

charse, no queriendo traba jar y  tendiéndoos a  la barto la, debéis lim piar todos los 6rga“  
de vuestra defensa, cuidar el es tud ia r bien su  m anejo y  modo de ser hasta  compenetrarM 
el uno con el otro de m anera que seáis inseparables y  no  sepáis v iv ir  separados. Sólo a- 
estaré orgulloso de ser e l que lleve vuestra voz a  todas partes y  com ponga parte de aoes- 
tra  fam ilia. E n  resum en, asf es taré  contento de se r  vuestro  hermano.

Yo quiero se r un  com batiente como vosotros, pero mi arm a es la  critica y  con m is pa^ 
labras os d iré  siem pre quién y  cuándo mere-céis m is elogios, como tam bién sabré censura 
ros cuando no  sepáis cum plir con vuestro  deber. ,

Quiero haceros saber, soldados del glorioso  E jército  popular, que d e  todos nosotros 
pende la  -rictoria- 

Salud.
José GARCIA FONSECA
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